
Herschel había abier to. Por su parte. 
C h e w Berry registraba sus obras 
maestras: Sweethearts on parade 
con L ione l H a m p t o n (1939), A ghost 
of a chance con Cab Callo.way (1940). 

A l t r o m b ó n , el est i lo de T r u m m y 
Young, que se reveló con Lunce fo rd 
en 1938-39, está subst i tuyendo los pre-
cedentes esti los y creando una n u e v a 
corriente en el i ns t rumento . 

El marav i l l oso Ha r r y Edison, a la 
trompeta, toca con Basle en 1938, sus-
citando la admi rac ión de los músicos 
jóvenes y la in f luenc ia de su est i lo 
simple y d i recto como el de los t r om-
petas de N u e v a Or leans, pero de u n a 
forma netamente d i ferente, subst i tuye, 
para mejor b ien de l jazz, a aquel fre-
cuentemente temerar io de Roy E ldr id-
ge, Bunck C lay ton , Char l ie Shavers. 
Emmet Berry, y otros aún, crean nue-
vas formas de expresión, por no ha-
blar de Lou is A rms t rong , bien enten-
dido, cuyos soberbios Jubilee, / dou-
ble dare you, You're a luky guy, Wol-
verine blues, y la nueva vers ión de 
1 can't give you anything but love 
(considerado por los mismos crít icos 
como una de las más grandes creacio-
nes de Pops), que acaba de aparecer, 
no pareciéndose de n i n g ú n m o d o a 
los discos de Lou is A rms t rong del 
periodo precedente. 

lY qué decir de los pianistas! En-
contramos ahí, en los esti los nuevos, 
una var iedad más grande aun. L a i n -
fluencia de Teddy W i l s o n , p redomi -
nante en el curso de los años prece-
dentes, comienza a esfumarse ante el 
estilo tan o r ig ina l de Basle, que in -
f luenciaba a su al rededor a Sir Char-
les T h o m p s o n , John Quarn ie r i y m u -
chos otros. K i n g Cole se revela en Ca-
l i fornia y los pr imeros discos de su 
trio, así como su espléndido solo en 
Blue because of you de L ione l H a m p -
ton (1940) le dan a conocer a través de 
todos los EE. U U . y comienza a arras-
trar por los caminos inexp lorados a 
parte de la j o v e n generac ión. En 1940, 
Avery Paris lanza una fo rma inéd i ta 
de tocar el blues al p iano en el i n o l v i -
dable After hours de la orquesta Ers-
kine H a w k i n s (disco que todos los 
músicos se saben de memor ia ) . Los 
grandes pianistas «boogie woog ie» , 
los S a m m y Price, Pete Johnson, co-
menzaban so lamente a abrirse paso. 
Entre tanto , esti los diferentes de p iano 
florecían, se entrecruzaban y a veces 
se comb inaban en e l curso de estos 
años que se d icen estancados y este-
reotipados para el jazz. 

Y nada he d icho de los pequeños 
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con jun tos que lanzaban, el los t am-
bién, nuevos modos de expresión: la 
orquesta de John K i r b y , la de Lou is 
Jordan, los Savoy Sul tans, debu taban 
en 1938 y apenas se parecían las tres. 

Debe recordarse que los años 1939-
40 aparecieron gran número de obras 
maestras de L i one l H a m p t o n con or-
questas de estudio, p r inc ipa lmente 
Shoe Shiner's Drag, Denison Swing, 
Jivin' wit Jarvis, Jack the Bellboy, 
discos que no se parecían en nada a 
los registrados anter iormente, s in ha-
blar de When lights are low que los 
crít icos mismos c i tan como uno de los 
discos hi tos en la h is tor ia del jazz. 

N o acabaré de recordar todo lo bue-
no, grande, o r ig ina l que ha sido crea-
do en los años 1938-41. L a verdad es 
que fuera del per iodo 1926 29, aque l 
de los Lou is A rms t rong H o t F ive , J im-
míe Noone , Jel ly Ro l l Mor ton , Flet-
cher Henderson, Bessie Sm i th , etc., 
nunca ha hab ido en el jazz período 
más fecundo n i más r ico en desarro-
l los. 

Y o sé que a lgunos han pretendido 
que Char l ie Chr is t ian era uno de los 
in ic iadores del be-bop, a legando risi-
b lemente el hecho de que par t ic ipó en 
• j a m sessions» en el M in ton 's con K e n -
n y Clarke y The lon ius M o n k . Esto es 

poco más o menos tan in te l igente c o m o 
si se clasif icase a Jonah Jones entre los 
boppers, por el hecho de que ha toca-
do a l lado de Gi l lesp ie con Cab Cal lo-
w a y ¿ Ignoran estos cerebros reb lan-
decidos que A rne t t Cobb, Jacquet, L ips 
Page y otros han par t ic ipado en Jam 
sessions en el M in ton 's y Monroe con 
The lon ius M o n k y K e n n y Clark? ¿Los 
encas i l lan por esto en la categoría de 
boppers? 

Por otra parte, poco i m p o r t a n estas 
consideraciones. L a música de Chris-
t i añ hab la por sí m isma. Estamos 
agua rdando aun a que estos crí t icos 
sean capaces de mostrarnos la re lac ión 
entre el est i lo de Char l ie Chr is t ian y el 
bop. ¿Consideran a B i l l y Macke l c o m o 
un bopper? ¿Y por qué no? Cuando se 
escucha a Macke l , se oye a Char l ie 
Chr is t ian. Este ú l t i m o ten ia más gen io , 
en tendámonos , pero su est i lo es idén-
t ico. Estos dos grandes gui tarr istas es-
tán tan cerca uno del o t ro , como Fats 
W a l l e r y James P.Johnson. No sea que 
se c las i f ique a uno de el los como jazz 
m a n y al ot ro como bopper o semi-
bopper. 

Si part i r de Min ton 's , todo nuevo es-
t i l o hub iera cesado de aparecer en el 
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